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A FIRMA Reginald F. Brown en La novela Española 1700-1850, que la 
de José Augusto de Ochoa El Huérfano de Almoguer, historia caba­

lleresca española del siglo xv, impresa en dos tomos en Madrid en 1840, 
es una de las mejores novelas históricas españolas; calificación que com­
parte, en su opinión, con otras dos: Ni Rey ni Roque, de Patricio de la Es- 
cosura; y Ramir Núñez de Guzmán, de González Bravo. No conocemos esta 
última obra juvenil del que fuera el último presidente de Gobierno con Isa­
bel II; y en cuanto a N i Rey ni Roque, que en verdad es excelente, en contra 
de la opinión de Eugenio de Ochoa en injusta crítica insertada en El Artis­
ta, como sucede en tiempos de Felipe II y versa sobre la accidentada vida 
y muerte del Pastelero de Madrigal, queda fuera de nuestro propósito.

A José Augusto de Ochoa dedica Caballero Venzalá uno (el XXIV) de 
sus Semblantes en la Niebla.

Nos informa que pertenecía a un linaje reciamente jaenero, estableci­
do en La Guardia, donde naciera su padre, don Cristóbal de Ochoa y Ochoa, 
militar de carrera que casara en Amiens, con doña Francisca Agustina de 
Montel, y allí nació su hijo José Augusto, que también sirvió en las armas, 
participando en los comienzos de la primera guerra carlista y que retirado 
a La Guardia, allí vivió y murió en 1871.

Piensa que no debió andar lejano a la influencia de su tío don Sebas­
tián Miñano y la de don Alberto Lista, en cuyo torno se movían Patricio 
de la Escosura, Antonio Ferrer del Río y su próximo pariente don Eugenio 
de Ochoa.

Este académico de la Española, autor de muy estimables obras en ver­
so y prosa y, sobre todo, divulgador en París de las letras hispanas, era su 
hermano, quien vivía casi siempre en París con su mujer, la hija del pintor 
de cámara don José de Madrazo y cuñado de Pedro y Federico.

Donald Alien Randolph, en el número XL1II del Boletín de la Biblio­
teca de Méndez Pelayo, publica parte del epistolario de Ochoa con su cuña­
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do Federico y en una carta de Eugenio, del 20 de junio de 1841, le dice:

«También he tenido hoy carta de un hermano desde La Guardia, a 
donde fue con su mujer y me encarga mil afectos para ti. En Madrid tu 
familia le obsequió mucho y Perico hizo el retrato de su mujer Emilia. 
Pongo en tu noticia que mi hermana Mariana casóse últimamente en Ba­
yona con un nuestro paisano llamado Soto, con quien va a volverse a La 
Guardia, donde tiene éste sus cuatro terrones».

Y por nota, esta:

«Sólo conozco el nombre de un hermano suyo, José Auguto de Ochoa, 
autor de una novela histórica, El Huérfano de Almoguer, historia caba­
lleresca española, siglo xv (1840)».

Del texto de la carta se deduce que, además, tuvo un hermano casado 
con Emilia y una hermana, Mariana, mujer de un tal Soto. La circunstan­
cia de creerse —habitualmente que los Ochoa eran del norte, ha hecho que 
nadie haya reparado que La Guardia es la de Jaén.

Por esta hermandad, le publicó Eugenio a su hermano los artículos de 
costumbres y cuentos que menciona Caballero Venzalá, y que no renuncia­
mos a insertar en otro momento, comparándolo con otros escritores cos­
tumbristas de Jaén, como el gran Giménez-Serrano, porque aquí vamos a 
ocuparnos solamente de su novela, en comparación con el mismo tema de 
López Soler, Los Bandos de Castilla.

Ochoa, en el prólogo a su novela, nos dirá que:

«Hemos procurado reunir en esta novela un cuadro que, a imitación 
de los de Walter Scott, dé una idea de algunas de las costumbres y hechos 
históricos de la época a que nos referimos. Nos hemos ceñido al siglo xv, 
y al reinado de don Juan II; reinado en que acaecieron grandes sucesos, 
y que dividido el reino en bandos, destruyeron por espacio de muchos años 
el seno de Castilla.

No ha sido nuestra intención presentar un cuadro rigurosamente his­
tórico de aquella época, pues entonces solo hubiéramos sido unos meros 
recopiladores de lo que el Padre Mariana y otros historiadores nos dicen, 
el primero en su historia de España, y los segundos en sus crónicas.

Lo único que anhelamos en esta historieta es que al leer el Huérfano 
de Almoguer puedan encontrarse algunos hechos que el que leyó la histo­
ria diga: esto es cierto —y que al mismo tiempo le diviertan y distraigan 
las aventuras romanescas de nuestro héroe... Don Juan de Almoguer es 
un personaje imaginario... Sólo hemos respetado dos caracteres conser­
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vándolos como los presenta la historia: éstos son el del rey don Juan II 
y el de don Alvaro de Luna».

Ochoa, aunque no lo cita entre sus fuentes, es claro que conocía la obra 
que en tres tomitos, editada por Cabrerizo en Valencia en 1830, había escri­
to Ramón López Soler bajo la firma de un Gregorio Pérez de Miranda y 
que bajo el título, ya dicho de Los Bandos de Castilla se refiere a la misma 
época y a los mismos personajes principales.

López Soler cita en su prólogo a Walter Scott con gran elogio para con­
cluir que la historia de España ofrece pasajes tan bellos y propios para des­
pertar la atención de los lectores como los de Escocia y de Inglaterra.

Y se disculpa, en cierto modo, por haber escogido la época de Juan
II de Castilla, que «no es la más apropiada para una novela histórica a cau­
sa de no encontrarse en ella un carácter especialmente marcado por grandes 
vicios, admirables virtudes o sobresaliente valor y animarse la escena cuan­
do aparece el personaje dominante de la historia, y sorprendentemente pa­
ra el año en que escribe —1830— hace esta cita-comparación, nada menos 
que con el Greco.

«No de otra manera nos sorprenden en los cuadros del Greco aque­
llas figuras de líneas colosales, que sin guardar proporción con las demás 
las prestan algo de su propio espíritu y energía por el maravilloso efecto 
de una contraposición bárbara o sublime».

Y consecuente con esta idea crea el personaje del Infante don Enrique 
de Aragón, hijo del Infante don Enrique, aunque es consciente que nada 
tuvo que ver por su edad con el reinado de Juan II de Castilla.

Aunque López Soler quiso que el héroe fuese este infante, lo cierto es 
que sólo es una figura desdibujada y opaca. El protagonista es «El Caballe­
ro del Cisne», seguido en su bando por Armengol de Urgel, hijo del desgra­
ciado conde, pretendiente a la corona de Aragón y otras figuras secundarias 
y en el bando opuesto, el condestable don Alvaro de Luna, su hijo don Pe- 
layo de Luna y su amigo y compañero de francachelas don Rodrigo de 
Alcalá.

Esbozaremos su argumento:

Don Ramiro, hijo único del Conde de Pimentel, vasallo del rey de Ara­
gón conocido por su valor y el mote de su escudo por «El Caballero del 
Cisne», odia desde la infancia al duque de Castromerín, grande de Castilla, 
cuyo hijo varón murió en la Batalla de Olmedo, y que sólo tenía una hija, 
doña Blanca, a la que quería casar con don Pelayo de Luna, hijo de su gran



98 ENRIQUE TORAL Y PEÑARANDA

amigo el condestable don Alvaro, y para eso pide al rey convoque un tor­
neo, cuyo vencedor, que sería don Pelayo, obtendría la mano de Blanca,
lo que estorba «El Caballero del Cisne» y el súbito amor que por él siente 
la reina del torneo.

Todo esto se narra en las primeras 53 páginas del primer tomito. ¡Fi­
gúrese el lector cuántos acontecimientos sucederán hasta el fin del tercero!

Veamos ahora cómo eran y cómo actuaban estos personajes. En reali­
dad no tienen vida propia. López Soler sólo los describe por fuera.

El infante don Enrique es una mera sombra, aunque López Soler le 
quiso hacer el centro del argumento del libro. Don Alvaro de Luna no tiene 
una sola actuación noble. Es odiado por el pueblo y por los grandes, dada 
su soberbia y avaricia, que habían llegado al colmo después de la muerte 
de su gran rival el infante don Enrique. Su ansia de poder le lleva a menos­
preciar abiertamente al rey. El duque de Castromarín es un viejo que, muerto 
su hijo y heredero, sólo piensa en el matrimonio de su hija doña Blanca 
con don Pelayo de Luna, hijo y heredero de las enormes riquezas de don 
Alvaro.

Don Pelayo es un fortísimo caballero; pero lo es tan sólo por energías 
desplegadas para el mal. No hay en su figura la más leve sombra de hechos 
no ya humanos, sino ni tan siquiera caballerescos, e iguales sombras co­
rresponden a don Rodrigo de Alcalá.

Doña Blanca es una figura calcada de Walter Scott. Su única simpatía 
es el de haberse enamorado del Cisne y serle fiel a lo largo de inverosímiles 
aventuras.

Sus contrincantes, catalanes todos, no son menos fieros que los caste­
llanos. Arnaldos de Urgel sólo tiene en la vida un deseo, vengar la derrota 
y muerte de su padre don Jaime, conde de Urgel; pero, paradójicamente, 
en vez de luchar contra los infantes de Aragón, hijos de don Fernando de 
Antequera, lucha en las filas del infante don Enrique contra Juan II de Cas­
tilla y don Alvaro de Luna. «El Caballero del Cisne» es más lógico. Su pa­
dre luchó con el infante don Enrique contra don Alvaro de Luna, y él solo 
quiere la destrucción de don Alvaro respetando en todo momento la figura 
del rey de Castilla.

Es enemigo del duque de Castromarín, más en un torneo ve a doña 
Blanca su hija y súbitamente se enamora de ella y desde entonces sus móvi­
les son dos; el odio a don Alvaro y su decisión de casarse con doña Blanca. 

b o i  e t í n  d e l  ^ ° r SU am' stac* cotl Arnaldos de Urgel, conoce a su hermana Matilde, la
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única persona de la novela que tiene vida propia y que, a la postre, es sacri­
ficada por su hermano y por su «Caballero del Cisne» del que, a su vez, 
se enamora sin ser correspondida.

La novela tiende a su fin. Como a López Soler le estorban ya varios 
personajes los despacha rápidamente; el infante don Enrique renuncia a sus 
pretensiones. Don Alvaro muere ajusticiado en el cadalso de Valladolid, don 
Arnaldo desesperado, se marcha a Italia, muriendo en una escaramuza al 
servicio del rey de Nápoles y, como es natural, Blanca y el «Caballero del 
Cisne» se casan y son felices con la bendición del rey don Juan de Castilla.

Sólo queda Matilde. Ésta, que desprecia el mundo, viendo imposible 
su amor por el «Caballero del Cisne» profesa en un monasterio. El autor 
pudo, así, poner punto final a esta mal llamada novela caballeresca del si­
glo xv.

En Ochoa la acción es más simple y el argumento más lógico y menos 
los protagonistas divididos, ¡claro es!, en buenos y malos.

Buenos son; el Huérfano de Almoguer, hijo único de los Condes de 
Almoguer, señores del castillo de Peñafiel; su escudero y fiel servidor, Bel­
trán, su tío que le sirvió de padre el anciano duque de Arjona criándole y 
ejercitándole en el uso de las armas en sus señoríos de Arjona y Arjonilla, 
y en la sombra «el incógnito» que se encargará de aconsejar y socorrer al 
huérfano, protegiendo su vida e intereses.

Y la heroína: Leonor, hija única y heredera del conde de Castro.

Son los malos: el condestable don Alvaro de Luna y su amigo el conde 
de Castro, compañeros de fechorías y asesinatos, y el alcaide del castillo 
de Peñafiel, en esos años propio de don Alvaro, Fernán García al que re­
trata certeramente Ochoa en pocas palabras. «Hipócrita, rezador, falso y 
bajo una capa de humildad, soberbio y por contra asesino a sueldo de su 
señor».

Leonor, al igual que Blanca, tiene un pretendiente al que favorece su 
padre; don Alfonso de Mendoza que la quiere y al que Blanca mantiene 
a distancia.

Por encima de todos están el rey don Juan II de Castilla y el infante 
don Enrique, al que apedilla Ochoa con un «de Villena».

El duque y el huérfano caen en desgracia por servir al infante don En­
rique en su campaña contra don Alvaro de Luna. Al duque le llevan preso 
al castillo de Peñafiel, en donde le encierran en un calabozo; tramando don
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Alvaro y el conde Castro un plan para apoderarse de sus grandes riquezas 
y darle muerte.

Para lo primero se traslada el conde a Peñafiel con un escribano y lo­
gra, con graves amenazas, que el anciano otorgue testamento, dejándole 
heredero, despojando a su sobrino de todo, dándole después muerte en el 
olvido. Éste era un aposento cuyo piso de hierro se abría por un cabestran­
te arrojando a una sima al infeliz que moría de esta manera sin dejar huella 
del crimen.

Consumado el crimen por el alcaide, vuelve el conde a Valladolid a dar 
cuenta al Condestable de la feliz realización del plan de deshacerse de tan 
principal enemigo.

El huérfano, que sabe que el duque está prisionero en el castillo, va 
con su escudero a libertarlo; se entera por el incógnito de la forma de entrar 
y entra solo para saber que su tío ha sido asesinado y matar al alcaide. Sor­
prendidos por la guarnición, amo y escudero se arrojan al foso y logran 
salvarse.

(Esto es difícil de creer. El castillo está en lo alto de un cerro y no tie­
ne, ni tuvo nunca foso de agua; tampoco existen en él calabozos, que sí los 
hay en el de Portillo, también señorío entonces de don Alvaro).

En tanto suceden estos acontecimientos, recibe el huérfano una carta 
de Leonor en la que le declara su amor. La lee con dificultad, porque su 
educación ha sido más militar que letrada, pero desde ese momento siente 
una gran atracción por ella.

Ochoa complica la acción, cuando el incógnito revela al huérfano que 
fue el conde de Castro el que mató a su padre. ¿Cómo va a poder casar 
con su hija si le mata? Ya no estamos en los tiempos del Cid que sí —en 
el romance— pudo matar al padre y matrimoniar con la hija. El incógnito, 
hábilmente encuentra la solución. El huérfano acudirá ante el Rey y acusa­
rá públicamente al conde de la muerte de su padre, y como no tiene pruebas 
pide juicio de Dios. El rey lo concederá y como el conde es viejo ocupará 
su lugar don Alfonso de Mendoza, que se casó con Leonor y ésta se escapó 
la noche de bodas y está oculta en un monasterio. El huérfano le matará, 
con lo que el conde quedará confeso de la muerte del conde de Almoguer 
y su hijo podrá casarse con el beneplácito del rey con Leonor. El incógnito 
resulta ser un monje, mayordomo del conde de Almoguer que consumada 
su misión se vuelve al convento donde muere años después.

El mayor mérito de Ochoa es la perfecta coordinación de los persona­
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jes. Leonor está viva; ama apasionadamente y lucha por este amor, contra 
su padre y contra su esposo don Alfonso. Este, que odia a su rival el huér­
fano, es un noble caballero, ajeno a las intrigas del condestable y del con­
de. Don Alvaro se arrepiente de sus acciones y muere como un caballero, 
con valor y modestia. Solo el conde de Castro tiene el fin que se merece. 
Va a ser ajusticiado, recibe la visita de su escudero que le ayudó a matar 
al conde de Almoguer y le mata, yendo después a la muerte impenitente.

El huérfano ha conseguido sus propósitos. Ha vengado a su padre y 
a su tío, ha matado en el juicio de Dios a don Alfonso y se ha casado con 
Leonor.

Para concluir con este paralelo de las dos novelas vamos a dar algún 
fragmento en el que se destaca la superioridad de Ochoa sobre López Soler.

Dedica López Soler el capítulo II del tomo primero a describir el tor­
neo en el que el «Caballero del Cisne» vence a don Pelayo de Luna y a don 
Rodrigo de Alcalá.

«...Vieronse entrar en la liza tres caballeros vistosamente armados ade­
lantándose con gentil denuedo hacia la galeria donde estaban los reyes; 
inclináronse ante ella, y dirigieron luego los caballos a las magníficas tiendas 
de los valientes mantenedores... Descollaba entre ellos don Pelayo, mon­
tado en fogoso alazán, llevando un peto y espaldar que deslumbraban con 
el oro y las piedras preciosas... y veíanse en su pesado escudo los Titanes 
escalando el olimpo con este jactancioso mote: en nada tes cedo... No me­
nos arrogante ostentaba el agigantado don Rodrigo de Alcalá la mas luci­
da armadura y bien dispuesta gallardía. Manejaba con suma desteza un 
caballo cordobés, y la pesadísima alarga que en su brazo parecía muy li­
gera, reflejaba los rayos del sol ya marchando puro y resplandeciente des­
de el contrapuesto horizonte. Notabase en su centro a un corpulento león 
profundamente dormido, y este letrero en torno: ay de ti cuando despier­
te. La arrogancia y el ceño de estos guerreros, singularmente del hijo del 
condestable y don Rodrigo de Alcalá, a causa de ser primogénito el pri­
mero, y grande amigo el segundo de don Alvaro de Luna, les habia hecho 
odiosos al pueblo, que los temia como a los tiranos de su pais.

Don Pelayo y don Rodrigo saborean ya su triunfo; han vencido a sus 
contrarios y ya se ve don Pelayo dueño de la vida y hacienda de doña Blan­
ca, mas en esto se ve, tremolar en la puerta del circo un hermoso penacho 
blanco, y levántase al mismo tiempo un grito de sorpresa y de alegría al 
reconocer en el nuevo paladín al famoso caballero del Cisne. Montado 
en arrogante caballo, luciendo á la vez la riqueza de sus armas, la soltura 
y la gallardía de su gentil persona, ostentando en su brillante escudo aquel 
terrible Cisne que tanto temian encontrar en la lid sus enemigos, y cubier-
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to de la honrosa reputación que se habia grangeado en batallas y torneos; 
presentóse ante aquella entusiasmada asamblea con todo el prestigio del 
heroísmo, de la juventud y de la gloria. Llevaba como siempre calada la 
visera, aunque ya en secreto habia declarado su nombre á los maestros 
del campo, puesto que era una condicion á la que debian sujetarse cuan­
tos entrar quisiesen á pretender la mano de Blanca de Castromerin.

El pueblo empezó á aplaudirle por la esperanza de hallar en el caba­
llero del Cisne el único que sotuviera el honor de la jornada, y humillase 
la jactancia de los que se llevaban la palma del torneo, si bien gran parte 
del concurso por interesarse en su suerte temía verle justa con el intrépido 
don Pelayo. Los mantenedores se prepararon contra un enemigo mas te­
mible que cuantos se habían presentado hasta entonces, y la desconsolada 
hija de Castromerin lloraba de ternura y de complacencia al ver brillar 
este último rayo de esperanza en medio de los azares que la llenaban de 
angustia. En tanto el caballero del Cisne dió la vuelta en rededor del pa­
lenque, y al llegar ante la galería de los reyes hizo poner al caballo de ro­
dillas inclinando la cabeza hasta la arena. Aplaudióse esta muestra de 
habilidad en el arte de la equitación, como igualmente otras muchas no 
menos diestras é inesperadas, de que hizo alarde antes de dirigirse á las 
tiendas de los mantenedores para herir el escudo del campeón con quien 
descase medirse.

Pero el noble aventurero encaminóse con —¡ojo, no se entiende!— 
don Pelayo, dando tan recio golpe en el cóncavo escudo de este guerrero 
con el hierro de la lanza, que resonó por los cuatro ángulos del palenque.

Pasmado don Pelayo de la audacia del joven incógnito salió á la puerta 
del pabellón, y como mofándose le dijo: ¿no sabes que acabas de retar 
al que ha derribado veinte campeones mas capaces que tú de mantenerse 
en la silla? ¿O estimas en tan poco la vida que así te empeñas en perderlas?

—Monta á caballo y sígueme, respondió el del Cisne.

—A seguirte voy, afeminado mancebo, pero será para castigar tu or­
gullo con la muerte, replicó enfurecido don Pelayo.

Y en esto montando en su brioso alazan bajó al circo donde ya le es­
peraba colocado en uno de sus estremos su atrevido y acaso imprudente 
rival. Detúvose en el opuesto, y aguardaron ambos en medio del silencio 
universal de los espectadores que los clarines diesen la señal de acometer. 
Óyense de repente sus terribles ecos, y avanzan los dos paladines con pol­
voroso ímpetu, puestas las lanzas en ristre, y se encuentran con sisn igual 
violencia en medio de su velocísima carrera. La lanza de don Pelayo dió 
en el escudo del caballero del Cisne, que era el blanco á donde se dirigía, 
y rompiéndose con la fuerza del golpe, hízole bambolear un momento so­
bre la silla, mientras la del incógnito, haciéndose también astillas al dar
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en medio de la adarga de su contrario, obligó al caballo de éste á sentar 
las ancas en la arena, bien que lo levantó al punto la habilidad y el esfuer­
zo del paladin que lo montaba. Ambos guerreros volvieron las riendas para 
correr segundas lanzas, no habiendo probado uno ni otro conocida ven­
taja en las primeras, y no dejaron de arrojarse en el breve momento de 
su choque una mirada, al parecer de fuego, por entre las barras de la visera.

Entusiasmados aplausos resonaron en toda la estension del palenque 
al presenciar este singular encuentro, reputado por el mas diestro, el mas 
sagaz y bien sostenido de toda la jornada. El pueblo, los caballeros, las 
damas, la córte misma dieron muestras nada equívocas del júbilo é Ínte­
res que les inspiraba el joven guerrero, que habia venido á disputar al va­
leroso don Pelayo una corona, que nadie se atrevía á arrebatarle. Solo 
el ver á los dos caballeros en disposición de embestirse por segunda vez, 
puso fin á tan bulliciosos enagenamientos. En efecto, uno y otro volvian 
á ocupar los estremos de la plaza donde habiendo tomado nuevas lanzas 
de manos de los escuderos, aguardaban con la mayor impaciencia el béli­
co son de los clarines. Parten nuevamente á sus ecos el rápido impulso 
de los caballos, y vuelven á chocar en medio de la ensangrentada arena 
con igual ímpetu y bravura, aunque no con la misma fortuna ó destreza. 
La lanza de don Pelayo se habia roto con tanta fuerza contra el broquel 
de su antagonista, que le hizo perder de todo punto los estribos; pero el 
incógnito, que desde el principio de la carrera amenazaba también con la 
suya al escudo de su rival, cuando lo tuvo á poca distancia cambió de re­
pente la dirección, y eligiendo al yelmo por blanco, lo acertó diestramente 
de medio á medio, derribando con tan inesperado bote al caballo y al ca­
ballero que rodaron por la arena envueltos en una nube de polvo.

Aquí llegaron á su colmo los aplausos y aclamaciones de todo el con­
curso, que no se cansaba de celebrar una lanzada tan á tiempo, tenida por 
la mas difícil en el arte de justar, en razón del tino que requería el clavar 
la punta de la pica en medio de la frente del contrario.

Desembarazarse de los estribos, ponerse en pie y empuñar la espada, 
fue obra de un momento para el aburrido y furibundo don Pelayo. Salta 
de su bridón al notarlo el caballero del Cisne, y dirigiéndose á su enemigo 
con el acero desnudo, trábase un combate mas sangriento, sagaz y peli­
groso. Los dos héroes se acercan, se observan, se embisten: los golpes res­
ponden á los golpes; el eco los repite tal vez á un mismo tiempo. Crúzanse 
los aceros, tíñense en sangre, chispean; la vista mas perspicaz y diligente 
no puede distinguir todos sus movimientos. Los petos y espaldares ofre­
cen ya una resistencia débil á las terribles diestras; saltan ensangrentados 
á sus golpes pedazos de las brillantes armaduras. Un silencio el mas pro­
fundo reina en los concurrentes: píntase en los semblantes la agitación y 
el temor: las damas no tremolan sus cintas, bandas, ni pañuelos; los caba-
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lleros contemplan atónitos aquel combate singular, y hasta el pueblo se 
estremece al ver los recios y denodados golpes que se descargan los dos 
encarnizados combatientes. Pero ¿quién será capaz de decir lo que pasa­
ba en el corazon de la Reina del torneo? Pálida y sin aliento seguía con 
alterada vista los movimientos del caballero del Cisne: á veces iba á lan­
zar una esclamacion de dolor, á veces se cubría el rostro con las manos: 
no le era posible ocultar el Ínteres que tomaba en un combate que iba á 
decidir de su suerte.

Entretanto los paladines seguían combatiendo con el mismo furor: 
suelto y ligero el caballero del Cisne, fatigaba sin cesar á su membrudo 
contrario, débil por una parte á causa de la sangre que habia vertido, y 
algo trastornado por otra con el golpe de la caida. De repente se ve la es­
pada del incógnito brillawr como un relámpago por encima del alto pena­
cho de don Pelayo, caer despues ruidosamente sobre el yelmo, y dividirlo 
en mil partes de una cuchillada que hace estremecer la barrera, dejando 
la cabeza del enfurecido caballero desarmada é indefensa.

—No seas tan soberbio en desdeñar este combate, díjole el hijo de 
don Alvaro echando espuma por la boca: ninguna falta me hace el yelmo 
para vencerte.

—Mas caso hago de mi honor que de tus bravatas, le respondió el 
incógnito: cubre esa cabeza que tan mal has defendido, y prometo descu­
brírtela otra vez.

—¡Villano! replicó don Pelayo, mil vidas que tuvieras no me podrían 
pagar tus insolencias.

Así diciendo corre hácia él con la espada levantada, pero llegando 
los maestres del campo á todo escape, se pusieron en medio de los comba­
tientes, diciendo al ciego y embravecido paladín, que según las leyes del 
torneo debía confesarse vencido.

— ¡Vencido! ¿y por quién?

—Por el caballero del Cisne.

—¿Y él ha de lograr la mano de la hija de Castromerin? esclamó re­
chinando los dientes don Pelayo. Antes que tal suceda yo sabré castigar 
su arrogancia y osadía.

—Pero no en este lugar, añadieron los maestres del torneo.

— ¡ojo, no se entiende!».

Reparemos nuestra atención en que en este relato, no brilla más que 
la valentía de los contendientes; no existen más sentimientos y el lenguaje 
nada tiene que ver con las cortesías del siglo xv de la corte de Juan II de 
Castilla; expresiones como la de «afeminado mancebo», no son de esa épo­
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ca ni de recibo entre los que presumían de caballeros, aunque no lo fueran.

Veamos, ahora, la conducta de don Alfonso de Mendoza, cuando le 
proponen asesinar, antes del juicio de Dios al huérfano de Almoguer. Qué 
viveza de lenguaje el de Ochoa al narrarnos la conversación entre don Al­
varo de Luna, el arzobispo de Santigo, el conde Castro en presencia de 
Mendoza.

«Triste se hallaba don Alvaro cuando, entraron en su cuarto los con­
des de Castro y de Alba, el arzobispo de Toledo y don Alfonso de Men­
doza. Apenas los vió, y sin darles tiempo para darle las buenas tardes.

—Por Santiago mi patrón, señores,—dijo dando una patada en el sue­
lo,—que parece que hoy no pensábais venir á verme según lo atrasados 
que estáis... Mas prisa se daban sus señorías cuando don Alvaro estaba 
en palacio.

El arzobispo de Toledo con tono un poco brusco contestó.—Bien os 
está, tio, el reprendernos en este momento cuando si no fuera por noso­
tros no sabrías lo que en la córte pasa.

— ¡Qué inocente eres, sobrino! ¡qué niño! ¿Crees que necesito yo de 
tí, ni de ningún clérigo, para saber lo que el rey hace, lo que el rey come, 
lo que el rey duerme?

—No dudamos de ello; pero tampoco debeis dudar,—respondió el 
conde de Alba,—que si no fuera por nuestra lealtad no habría poder hu­
mano que nos obligara á venir á veros.

—Verdad decís, conde, mucha verdad.—¿Pero decidme, señores, en 
que ha quedado el Jucio de Dios? ¿Creen el conde de Plasencia y el Huér­
fano de Almoguer que tendrá efecto?

—¡Pues no le ha de tener!—contestó don Alfonso.

—¿No podria evitarse?—preguntó el condestable con intención.
—¿Cómo?

El condestable bajo la voz.—Matándolos.

Diversas fueron las sensaciones que experimentaron los presentes. El 
de Alba y don Alfonso de Mendoza se horrorizaron. Sonrióse con satis­
facción don Lope, y calló el arzobispo.

—Señores, grande será la mengua que sobre nosotros caerá,—con­
tinuó don Alvaro,—si permitimos que ese combate tenga efecto. Ese he­
cho es el triunfo completo de nuestros enemigos; es la consolidacion de 
su poder y el complemento de nuestra desgracia.

—Bien: ¿pero de qué medios valernos?—preguntó don Lope.

—De ninguno,—contestó imperiosamente don Alfonso,—porque yo
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me declaro su defensor y su ayuda hasta que se verifique nuestro combate.

—Siempre teneis ideas caballerescas é inútiles para los casos políti- 
C0S’ replicó don Alvaro—¿Creeis que los del bando contrario tendrían 
esas consideraciones que quereis que usemos?

No lo sé:—contestó él mismo,—pero aseguro que Almoguer obra­
ría como yo. Yo juro sobre mi honor que no solo no contribuiré á ningu­
na cosa que contra su persona se intentare, sino que por el contrario me 
opondré á ello por todos los medios, bien fuese dándole aviso, ó bien co­
locándome á su lado para guardarle.

Olvidáis sin duda alguna, don Alfonso,—le dijo don Alvaro en to­
no de reprensión, la amistad que siempre os ha unido conmigo cuando 
así os oponéis á lo que debe redundar en pro común.

—Me opongo, porque me reconozco bastante fuerte y valiente para 
no tener necesidad de medios desleales y viles. ¿De qué podría servir á 
don Alvaro de Luna un asesinato?

En la persona de Almoguer de mucho,—le respondió don Lope,—y 
muy particularmente en las actuales circunstancias. Primero porque se evita 
este combate que deshonra mi nombre y que le infama, y...

—Y no solo por eso,—añadió el arzobispo do Toledo,—sino también 
porque estoy convencidísimo de que ese es un ardid de que se han valido 
nuestros enemigos para tachar á nuestro bando en la persona del conde 
de Castro.

—Yo creo firmemente,—contestó don Alfonso,—que mi padre es ino­
cente del crimen que se le imputa; lo creo así Dios me ayude en mi hora 
de muerte. Pero también creo que don Juan de Almoguer no ha cometido 
la villanía de acusarle falsamente sino porque lo cree, y por lo mismo lo 
defiende. Yo fio en Dios y en la bondad de mi lanza que combatirá con 
lealtad, que me concederá la victoria, que espero, y que creo que mi causa 
merece, y entonces ¿cuánto mejor será que os presenteis puro y sin tacha 
que no manchado con el borron de asesino? Porque, don Lope, no debeis 
haceros ilusión; si despues de cometido ese nuevo crimen creeis por eso 
quedar limpio del atentado que se os imputa, os equivocáis; las sospechas 
que no se borran por medio de pruebas que convencen, siempre quedan 
unidas por la opinion general al hombre que tocaron una vez. En fin...

—Callad, callad, don Alfonso,—le interrumpió el condestable,—que 
me da lástima oiros hablar y defender á un hombre que debíais odiar mas 
que á todos los hombres y á todas las cosas que os han hecho algún mal.

— ¡Ah don Alvaro! no concebís, ni podéis concebir hasta qué extre­
mo le detesto. ¡Cuánto diera por verle ahora mismo á mis pies revolcán­
dose en su sangre!
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—Si esa idea os agrada, matadle vos mismo,—le contestó don Lope.

—Yo mismo le mataré; soy avaro de su vida, como el condestable 
lo es de su dinero; pero le mataré en la plaza de Valladolid con lealtad, 
y no de otro modo.

—Pues eso no queremos nosotros.

—Preguntad al conde de Alba, el arzobispo de Toledo, y á todos los 
caballeros de nuestro bando, y éllos os dirán lo mismo que yo: mas vale 
morir con honor que vivir cargado con el peso enorme de infame.

—Todavía no sabéis,—le dijo el condestable,—cómo pensamos lle­
var este negocio. Pensamos ocultamente dar la muerte á don Juan, y lue­
go correr la voz de que conociendo que es falsa su acusación y temiendo 
el justo castigo del cielo se ha huido al reino de Francia.

—Eso es,—añadió don Lope mirándole con atención,—así quedamos 
bien y no hay necesidad de que ese fatal combate tenga lugar.

Paróse un momento don Alfonso, y luego volviéndose á don Lope:— 
Quien os oyera hablar y quien os viera ahora diria, como digo yo, que 
sois el asesino del conde de Peñafiel, y si no fuera por el deseo de la ven­
ganza y por la mancilla que caería sobre mí, desde este momento abando­
naría vuestra causa y defensa. ¿Venís, conde de Alba?

Dijo esto dirigiéndose á la puerta.

-—Anda, infeliz,—le gritó don Lope.—Vé á casa del de Plasencia, y 
allí encubre á tu enemigo y al amante de tu esposa.

—¡Mi esposa! ¡Ay, qué infeliz soy!—Salió de la estancia acompaña­
do del conde de Alba.

—La maldición de Dios te acompañe, exclamó don Alvaro. Ojalá la 
lanza de don Juan de Almoguer te atraviese de medio á medio el corazon.

—¡Qué decís, condestable! replicó don Lope,—¿sabéis que su muer­
te arrastraría la mia?

—Aunque asi fuese me alegraría.

—Quereis con doscientos que os lleven al...

—Vamos, señores, —interrumpió el arzobispo viendo el enojo pinta­
do en el rostro de ambos condes,—es posible que en las actuales circuns­
tancias en lugar de uniros y estrecharos mas, si posible fuese, os lleneis 
de dicterios y os enojeis. Acordaros de aquellas palabras de Habrahem: 
E n  la un ión  estriba la fu e r za .

—¡Majadero!—continuó el condestable paseándose por la sala y con 
la vista clavada en el suelo, —negarse, y no solo negarse, sino oponerse 
á una cosa que le pone en salvo y que deja su honor bien puesto. Mucho 
mas despues de lo que ese hombre le ha hecho... robarle el cariño de la
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muger que am aba..., haberse élla escapado de su casa el mismo dia de 
la boda, y no solo no saber dónde está, pero haber andado loco por mon­
tes, cerros y caminos buscándola como se busca un alfiler en un estrado... 
¡Tonto!

—¿Y qué no conseguiremos nuestro intento?—preguntó el conde de 
Castro con abatimiento.

—No lo creo, respondió el arzobispo.

Acercóse el condestable á ellos, y les dijo:—Y no solo eso, sino que 
morirá. Yo queria evitarle la muerte.

— ¡Cómo! ¿Por qué? preguntó don Lope.

—Porque defiende la mala causa.

Toda la sangre que don Lope tenia en sus venas se le agolpó á la ca­
beza.

El condestable clavando en él la vista con violencia, —Conde, le di­
jo, ahora que nadie nos escucha sino mi sobrino, os podré decir que creo 
que vos fuisteis el que á Ferrando de Almoguer mandásteis asesinar.

—No le mandé asesinar.

—Pues entonces, y lo que es aun peor, le matásteis vos mismo. Os 
conozco, don Lope; hace muchos años que nos tratamos con una íntima 
amistad, y sé de lo que sois capaz por alcanzar ó bienes de fortuna ó favor 
en la córte.

—¿Y bien, qué tiene eso de particular? preguntó el arzobispo. ¿No 
habéis hecho vos lo mismo?

—Sí, y bien me pesa; bien me atormenta la idea de mis pasados des­
varios.

—Esas son debilidades de la edad, continuó su sobrino.

—No lo son. Es el efecto de no haber vivido como buen cristiano.

—¿Pero eso qué tiene que ver con lo de don Lope?

— ¡No ha de tener relación lo uno con lo otro!—exclamó don Alvaro 
con convicción profunda.—Yo en igual caso no hubiera aceptado el Jui­
cio de Dios.

—¿Le creeis infalible? le preguntó don Rodrigo Sonriéndose.

—Y tan infalible,—contestó el condestable siempre en el mismo to­
no,—como es cierto que ahora es de dia. Don Alfonso morirá: Dios, cu­
yo poder es infinito, debilitará su brazo, y en su contrario duplicará el 
valor, la fuerza y la destreza; morirá inocente, pero morirá porque de­
fiende la causa del malo.

—Yo no creo nada de eso: —dijo don Lope, que ya se habia respues-
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to algún tanto del efecto que le produjo la clara acusación de don Alva­
ro .—Solo sí que en el valor y en la fuerza consiste la solución de este 
problema. Si vence don Alvaro, seré inocente aunque ese crimen hubiese 
cometido; y si por el contrario éste sucumbe, mi castigo, que ya supongo 
el que debe ser, será inmediato aunque fuese inocente de ese y de cual­
quier otro delito. En la fuerza consiste la razón, y no en cualquier otra 
causa sobrenatural, que ni creo ni espero. En prueba de ello vereis triun­
far á don Alfonso, si sale á la palestra, pues ademas de su valor y su des­
treza en las armas le acompaña el deseo de tomar venganza de un enemigo 
que detesta. Esto será en el caso de que yo no consiga mi intento.

Vengamos, ya, otra vez a Ochoa y su Juicio de Dios.

«...presentaron en el circo los dos combatientes, montados á aballo, 
cubiertos de todas armas, y empuñando una fuerte lanza. Acudieron los 
dos al pabellón del rey, y el arzobispo de Toledo les dió la bendición: vol­
vieron riendas á sus caballos, y al son de trompas, clarines, timbales y cam­
panas, vinieron á encontrarse en el centro de la plaza. Ninguno de los 
expectadores pudo por entonces distinguir cuál fué el resultado de este en­
cuentro, tal era la polvareda que les cubría; pero á muy pocos instantes 
vióseles al galope volver á tomar campo sin conocida ventaja. Solo se no­
tó que el caballo de don Juan de Almoguer cojeaba. Esta conocida des­
ventaja para recibir un segundo bote de lanza no le desanimó, porque 
entonces procuró recibirle de la manera que menos efecto pudiese produ­
cir en su caballo. Arremetió, pues, á su contrario con alguna anticipación, 
y al llegar al encuentro detuvo un poco la carrera de su troton, con el ob­
jeto de recibirle sin que el choque fuese demasiado violento. De nada le 
sirvió este cálculo, porque ocupado en contener á su caballo, y arreglar 
el escudo para esperar á don Alfonso, recibió de lleno un terrible bote de 
lanza en el pecho que le arrojó de la silla á muchos pies de distancia, y 
dejó á su caballo tendido en el suelo y casi reventado.

Este golpe y esta caída trastornaron enteramente al Huérfano de Al­
moguer; y tal vez hubiera dado fin al combate sin la feliz circunstancia 
de que arrastrado don Alfonso por la violencia de su caballo, no pudo 
volver sobre él tan pronto como hubiera querido. El tiempo que Mendoza 
pasó en sujetar y refrenar su trotón, fué el suficiente para que volviendo 
en sí Almoguer se hiciese cargo del mal estado en que se hallaba. El furor 
y el deseo de vengar esta desgracia le volvieron las fuerzas: se levantó con 
ligereza: evitó el primer encuentro de don Alfonso, que venía sobre él á 
caballo, y marchando con prontitud recogió su lanza y su escudo.

Entretanto el pueblo y los caballeros que veian lo desigual de esta pe-
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lea principiaron á murmurar; y como siempre las masas se interesan por 
el que lleva lo peor de un combate, se inclinaban á favor del Huérfano, 
que á pie tenia que combatir en un campo cerrado y llano á un caballero. 
Estos murmullos, que bien conoció don Juan que eran á su favor, le ani­
maron; ademas de que sabia que con un poco de presencia de ánimo, y 
con algo de destreza y prontitud en los movimientos, obligaria á don Al­
fonso á abandonar la silla.

Mendoza, que habia creido haber dado fin al combate con el terrible 
bote de lanza que diera á su enemigo, veia con dolor y rabia que por la 
falta de su caballo no habia logrado su intento. Lleno de enojo, y sin cu­
rarse de la ventaja que tenia sobre Almoguer, ni las murmuraciones del 
pueblo, le acometió, creyendo firmemente no haber retardado sino unos 
cuantos instantes la muerte de su adversario. Éste le esperaba en los ter­
cios de la plaza, cubierto con su escudo, y empuñando su lanza, clavó la 
suya en el pecho del caballo, que fué á derribar el ginete en medio de las 
convulsiones de la muerte á corta distancia.

General fué el clamor de gozo que se oyó al ver la caida de Mendoza, 
interrumpido por los gritos de dolor que se oian salir de la balaustrada 
del conde de Castro, y por las palmadas de la del conde de Plasencia. No 
se entretuvo Almoguer en escuchar ni aclamaciones, ni maldiciones, sino 
que marchó prontamente con la espada desnuda sobre Mendoza. Hallóle 
envuelto y enredado entre las correas y arneses del caballo, y con corazon 
noble y generoso le ayudó á desprenderse de aquel laberinto, sin querer 
aprovecharse de un estado que una fácil pero deshonrosa victoria le pro­
metía.

Este hecho magnánimo acabó de conciliarle la admiración y el afecto 
de todos los presentes, que ya no rebozaron ni sus aplausos ni sus vivas. 
Este alborozo se debia, mas bien que el hecho en sí mismo, al singular 
contraste que formó con la acción villana de Mendoza cuando no aban­
donando su caballo le atacó estando Almoguer á pie.

Todo este aplauso y vocería conoció Mendoza que era en pró de su 
contrario y en mengua suya, y tanto creció su enojo que, saliéndose de 
su caballo, desenvainó la espada, se cubrió bien con la rodela, y acometió 
á Almoguer. Este nuevo combate volvió la calma á los expectadores, y 
la cólera y la rabia al corazon de los que se acuchillaban.

Mientras estuvieron las armas completas, los golpes, los tajos, los man­
dobles y estocadas no surtián otro efecto que probar la destreza y la agili­
dad, estremecer el aire con su áspero ruido, abollarse los cascos, corazas 
y escudos; arrancarse con un mandoble las flotantes plumas del penacho, 
las cintas, colores, divisas, y en el canje de las armaduras; pero cuando 
ya abolladas éstas con la repetición y fuerza de los golpes empezaron á 
caer hechas pedazos, dejando los cuerpos que antes cubrían desnudos de



«EL HUÉRFANO DE ALMOGUER», DE JOSÉ AUGUSTO DE OCHOA. 111

defensa, entonces este combate principió á hacerse más interesante y las­
timoso.

Ya llevaban mas de una hora de dar y de recibir tajos y mandobles, 
capaces el menor de ellos de derribar la cabeza al mas corpulento elefan­
te, sin notarse en ninguno de los dos la más mínima ventaja, cuando el 
casco de don Juan de Almoguer cayó á sus pies hecho pedazos, cediendo 
al mas furibundo tajo que jamás vieron mortales. Inclinó la cabeza sobre 
el pecho, y por todas las facciones de su rostro principió á echar sangre.

Este golpe, que gracias al casco no ocasionó herida ninguna en la ca­
beza, sirvió solo para que con nueva y mas reconcentrada rabia acometie­
se á su enemigo; persiguióle de cerca, le hizo en un instante tres heridas, 
y cogiendo la espada con ambas manos describió un círculo amenazador 
en el aire, y la dejó caer con fuerza sobre Mendoza. Éste, que conoció 
su intención, se cubrió bien con su escudo; dispuso la suya de modo que, 
despues de recibido el golpe que veia disponerse, pudiese darle una esto­
cada en el pecho, porque allí faltaba la armadura de Almoguer.

En esta disposición recibió el tajo, mas todos sus preparativos y es­
peranzas fueron vanas, pues tal era el ímpetu que traia que cayendo sobre 
el escudo le partió por medio, viniendo al suelo con el brazo izquierdo 
que le sostenía. Nadie podrá pintar la cólera que el vivo dolor produjo 
en Mendoza; se arrojó sobre su enemigo con el furor de un tigre, y bañán­
dole en su propia sangre le principió á morder y á dar de puñaladas con 
una rapidez tal que no pudo Almoguer evitar algunas que recibió tanto 
en la espalda como en los brazos y en el pecho. Separóse un poco, aunque 
con gran trabajo, de don Alfonso, y viéndole sin espada y sin escudo arrojó 
los suyos, y desenvainando el puñal se preparó á recibir de nuevo á don 
Alfonso, que frenético y fuera de sí le perseguía.

Ya este combate poco debia durar; cualquiera herida dada ó recibida 
debía acabar con las fuerzas de uno de los dos, que bañados en sangre, 
cubiertos de polvo, y jadeando de cansancio y de debilidad se acometían 
con encarnizamiento, pero con golpes impotentes é inciertos.

Mucho temian los jueces que el Juicio de Dios no pudiese declararse 
visto el estado en que ambos combatientes se hallaban, porque temian que 
ninguno de los dos triunfase, sino que ambos quedasen en la palestra. El 
rey, de natural blando y compasivo, tenia apartada la vista de un expec- 
táculo tan sangriento, y vuelto hacia el altar parecía rogar al cielo por la 
salvación del que la verdad defendía. El pueblo sumido en un profundo 
silencio presentaba un golpe de vista igual, homogéneo; su expresión ge­
neral era la del horror, mezclada con la curiosidad y el disgusto. Solo dos 
personas padecían las penas horribles de los condenados, mas cien mil ve­
ces que los que cubiertos de heridas se daban los últimos golpes. Don Lo­
pe y Bastán presentaban, aunque distintamente y en diferentes puestos,
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el primero el dolor, la alegría, la pena, la desesperación y el susto; suce- 
diéndose estas sensaciones con la misma rapidez que se sucedían los gol­
pes y heridas de los combatientes, y produciendo en su interior mas 
confusion tal que tan pronto se ahogaba, como se quedaba helado y des­
fallecido. Bastán, agitado de un solo pensamiento, creia que cada una de 
las gotas de sangre que se derramaba debia manchar su alma, y cargar 
su conciencia con nuevos y mas pesados cargos, pues pudiendo evitar este 
combate con una franca declaración, permanecía tranquilo expectador de 
la muerte de un ser inocente. Así es que cada golpe recibia el eco en su 
corazon con un doloroso latido, cada gota de sangre le horrorizaba, y á 
cada minuto una nube que oscurecía su vista, y un temblor convulsivo que 
le aquejaba corriendo toda su espina dorsal, le hacia creer que no veria 
ni oiria el resultado de aquel combate.

El expectáculo que presentaba entonces la palestra era horroroso. En 
uno de los extremos el caballo de don Alfonso de Mendoza, rodeado de 
un gran charco de sangre, daba el último aliento en medio de las convul­
siones de la muerte. El de Almoguer hacia esfuerzos para levantarse, ca­
yendo otra vez con violencia en el suelo, y dando muestras de debilidad, 
de muerte. En el centro del circo se veia un brazo agarrando convulsiva­
mente un medio escudo, y dando de cuando en cuando señales de vida; 
mas allá un casco partido por el medio; aqui una lanza, allá una espada, 
en este lado un charco de coagulada sangre, y flotando en su centro un 
penacho de ondeantes plumas; acullá un trozo de espaldar, aquí medio 
peto, y en el centro de estos destrozos dos hombres todavía de pie, cubier­
tos enteramente de sangre, con las pocas armas que les quedaban magu­
lladas, casi desnudos, uno de éllos con un brazo menos, y marcando su 
tránsito una línea de su propia sangre; y el otro presentando la figura de 
una fuente: tantas eran las heridas que en su cuerpo habia.

En este estado, recibiendo, parando y dando heridas con la frecuen­
cia que un cíclope hiere la yunque, don Juan de Almoguer al dar un paso 
se escurrió en su propia sangre, y cayó en el suelo: un grito de consterna­
ción se levantó en todos los ángulos de la plaza. Decidida estaba ya la suerte 
del Huérfano, si al ver venir a Mendoza, que con intención de dejarse caer 
encima se le acercaba, no se hubiese levantado sobre sus rodillas. Recha­
zó el cuerpo de don Alfonso con la mano izquierda, clavándole honda­
mente con la derecha el puñal en el costado, dejándole casi muerto en el 
suelo. Arrastróse hasta su caido enemigo que todavía procuraba defen­
derse; sujetóle con una mano el único brazo, y poniéndole la rodilla en 
el pecho levantó el puñal sobre su garganta.

—Muerto sois, don Alfonso, si no confesáis y declarais que sois ven­
cido, y que defendeis la causa del malo.



«EL HUÉRFANO DE ALMOGUER», DE JOSÉ AUGUSTO DE OCHOA. 113

—Matadme, que no confieso ni declaro nada,—respondió con voz 
ténue.

Iba á descargar el golpe, cuando oyó gritar por todos los ángulos de 
la plaza:—Gracia, gracia para don Alfonso de Mendoza.

Detuvo la mano don Juan, y volvióse hácia el rey para recibir sus ór­
denes; apartó la vista el monarca de Castilla, señalándole con el dedo la 
balaustrada de los jueces. Dirigióse Almoguer á ellos, y viendo que agita­
ban un negro crespón hundió el puñal en la garganta de Mendoza, arran­
cándole la vida.

Las músicas, trompas y timbales anunciaron el triunfo de la causa 
de Dios mientras las campanas marcaban que un hombre acababa de morir.

Mientras esto pasaba se vió un anciano atravesar con precipitación 
la plaza, y correr todo descompuesto al balcón de los jueces: llegó, se acercó 
á éllos, y arrojándose á sus pies principió á hablarles. Nada sabemos de
lo que dijo: solo sí que los jueves demostraron el mayor horror y admira­
ción, y que allí mismo un secretario escribió su declaración. Este anciano 
era Bastán: otro hombre estaba á su lado, que habló un momento con 
el infante don Enrique.

Este le contestó: —Se le concederá la vida y el perdón luego que haya 
recibido la absolución de la Iglesia.

Entretanto Almoguer se habia levantado de encima de su enemigo; 
mas era tanta su debilidad, y tantas las heridas que recibió, que á los po­
cos pasos cayó en el suelo sin sentido, diferenciándose muy poco del ven­
cido al vencedor. Acudió su escudero Beltrán, lleno de pena, y con lágrimas 
y sollozos, á levantarle y conducirle con unos cuantos servidores de su pa­
drino á la vivienda del conde.

Acababa su declaración Bastán, así como el secretario (de escribirla, 
cuando el rey atravesando la plaza se presentó en el balcón de los jueces. 
Dióle cuenta de lo ocurrido el infante don Enrique, pidiéndole la gracia 
de aquel hombre que á sus pies, y con muestras del mas profundo dolor, 
sollozaba y gemia. Habló el monarca con los jueces, y en seguida el infan­
te haciendo levantar á Bastán le dijo:—El rey te perdona.

—Aquel escudero que cuida de don Juan de Almoguer, y que se lla­
ma Beltrán, es tu hijo:—le dijo el hombre del pardo capuz.

Poco despues desapareció éste en medio de la multitud.

Mientras Bastán fuera de sí saltaba los escalones del balcón, atrave­
saba la plaza, y abrazaba á su hijo con un delirio inconcebible, el rey mandó 
prender á don Lope, y un heraldo publicaba en alta voz:

—»Manda el rey: que atención á una declaración recibida despues 
del Juicio de Dios, dada por Bastán, primer escudero del conde de Cas-
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tro, en que dice haber su amo asesinado al conde de Peñafiel con su ayu­
da, permite S. A. que el cuerpo de don Alfonso de Mendoza pueda ser 
recogido por su parientes, y que se le hagan las honras y funerales religio­
sos que se estimen convenientes; prohibiendo el que públicamente se mal­
diga su memoria, según es costumbre y usanza, porque él no tuvo culpa 
en creer que don Lope era inocente. Harto castigo ha recibido en oponer­
se á la voluntad del cielo».

Con lo copiado creemos hemos demostrado lo erróneo de la opinión 
de E. Allison Peers en su «Historia del Movimiento Romántico Español» 
(Gredos, 1952), en la que después de decir que «un homenaje un tanto tar­
dío rindió a Scoot, José Agusto de Ochoa en su «Historia Caballeresca es­
pañola» EL HUÉRFANO DE ALMOGUER, cuyo interés gira en torno a Juan
II y Alvaro de Luna, afirma:

«Aunque no es gran narrador, el autor es uno de los pocos que cons­
tituyen un eslabón de unión entre los novelistas anteriores y los posterio­
res, y tiene el mérito no solo de haber hecho vivir la tradición scottiana 
luego que la imitación pasara de moda, sino también de demostrar ver­
dadero interés por la técnica del arte en que hubiera querido sobresalir».
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